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Si bien la actividad virtual o docencia 
no presencial tiene más de 15 años en la 
Universidad Nacional, es con la pandemia 
de la covid-19 que se nos ha producido 
un verdadero reto de llevar una buena 
parte del trabajo presencial a esquemas 
de formación remota, sincrónica y 
asincrónica. Lo que iniciamos con el 
programa NOVUS en el 2004, pasando por 
la creación de UNA virtual, en 2006, y el 
impulso a las tecnologías de información 
y comunicación, entre 2006 y 2010, ha 
sufrido de un escaso y débil apoyo de las 
autoridades universitarias en los últimos 
años. Así las cosas, hoy por hoy, no se 
cuenta en la UNA con una adaptación 
pedagógica común y existen tanto 
barreras tecnológicas en equipamiento y 
seguridad, como de cultura digital entre 

La docencia no presencial en la UNA, 
retos y oportunidades frente la covid-19

profesores y estudiantes, elementos que 
debemos enfrentar como un reto y una 
gran oportunidad para innovar en los 
próximos años. 

No se puede regresar al pasado, es 
hora de repensarnos y mirar al futuro, al 
conjunto de nuevas oportunidades que 
brindan las herramientas tecnológicas 
para la interacción y mediación de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje en 
forma remota. Existen oportunidades 
como la mayor cultura digital de nuestro 
estudiantado, lo que podría darnos una 
gran ventaja de afirmarla con equipos y 

sistemas de información de apoyo a la 
academia que permitan reducir el costo 
de la conectividad, de interacción entre 
nuestros profesores y estudiantes y, 
por supuesto, motiven a una creciente 
innovación en la docencia, la extensión, 
la producción e investigación que 
realizamos. Llegó la hora del cambio, de 
poner énfasis en las tecnologías para la 
academia y así mejorar nuestro impacto 
en la sociedad.

El riesgo de no contar con una plataforma 
propia y con una escasa capacidad para el 
aprendizaje sincrónico; es decir, relación 
en tiempo real profesor y estudiantes, 
puede reducirse con el diseño de sistemas 
propios y emulación de plataformas 
que nos permitan disminuir el costo de 
subir y bajar datos, principal barrera de 
conectividad y de costo que tienen muchos 
de nuestros estudiantes, sobre todo 
aquellos de zonas alejadas y de niveles 
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socioeconómicos bajos. Al respecto, el 
trabajo que ya realiza nuestra Escuela 
de Informática debe potenciarse para el 
resto de la Universidad, favoreciendo así 
una difusión rápida de las tecnologías y el 
impulso a la cooperación entre unidades 
académicas, centros y sedes. Este proceso 
requiere también de un cuidadoso 
acompañamiento, con estrategias 
pedagógicas y de evaluación basadas en 
competencias, elemento central en las 
nuevas carreras y formaciones que brinde 
la Universidad. Este cambio involucra un 
aprendizaje colaborativo y sustantivo 
entre profesor y estudiantes, la necesidad 
de adaptarnos y enfrentar los retos con 
un enfoque de oportunidad y sin duda, 
es una nueva forma de reinventarse de 
cara a los nuevos requerimientos de la 
universidad y de la sociedad del siglo XXI.

(*) Académico del Cinpe-UNA

Redescubrir espacios en tiempos del covid-19

EntrelíneasLa casa por la ventana

Desde la tapia, el yigüirro gorjea su 
musiquilla, llamando a la querencia o 
viendo los polluelos que en el nido del 
almendro cercano esperan la mañana, 
y con ella un don desconocido. Un 
almendro que en floración recoge los 
aromas del tiempo, los murmullos del 
riachuelo vecino, las trémulas sombras 
de la esperanza, y da unos frutos cuyas 
semillas son pequeños corazones que 
un día concederán aceite y proteínas y 
un mordisquear ameno entre pláticas y 
platillos.

Alguien, tras la ventana, mira el 
amanecer de un seguro esplendor, 
sin asomo alguno de claudicación. Ha 
vivido, ha conversado secretamente con 
la lluvia, con las montañas en la lejanía, 
unas diosas azules y yacentes; ha hecho 
de los amores y los desamores su labor 
diaria de manos, mesa y papeles. Y hoy 
mira al traspatio, con su almendro, sus 
flores y sus corazoncillos duros. Oye 
por doquier el violincete oxidado de las 
chicharras, que anuncian el calor y la luz 
del verano, junto a los rumores distantes 
de la ciudad desperezándose. Y el añil 
del cielo, ¿dónde está?; tan solo en las 

Pasamos prácticamente toda la vida adulta 
pagando por una casa que, en condiciones 
normales, apenas utilizamos como refugio de 
la noche y la lluvia.

Hoy, ante la covid-19, ese jardín enmontado, 
esa sala llena de libros y ese cuarto con 
máquinas para hacer ejercicios (que usamos de 
tendedero), se vuelven espacios cargados de 
una magia oculta. Ante la amenaza mortal de 
salir, hemos logrado distraernos del tiempo y la 
pandemia por horas.  Primero ordenar, limpiar, 
desinfectar y luego buscarle un nuevo uso a 
cada rincón. Y así pasa un día y otro.  Todo lo 
que en un momento compramos con emoción, 
y dejamos en una esquina, recobra su sentido.

Y llevamos semanas encerrados, pero entre 
el teletrabajo y este nuevo juego de búsqueda 
del tesoro escondido, nos hemos entretenido y 
el tiempo en cuarentena va pasando. No vuela, 
pero transcurre.

Lo que en un principio parecía ser un tiempo 
de hastío, es ahora una nueva rutina en la que 
el teletrabajo nos consume con puntualidad 
suiza y las clases en línea nos hacen inventar 
nuevas dinámicas de estudio, evaluaciones 
y presentaciones en grupo. Nuestro cerebro 
trabaja a mil por hora, creando, pensando y 
reflexionando.  Ya los conteos de infectados 
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palabras, porque ese que contempla es 
de un azul agrisado, sereno y suyo, como 
lo ha sido siempre.

El yigüirro ha traído frutillas, y con 
cautela cumple la misión de proteger su 
especie. Aún cegatos e implumes, los 
polluelos buscan el milagroso pan de cada 
día, porque la vida vale, desde el áspero 
refugio de ramillas y sombra. Alguno 
volverá al siguiente año, a cantar sobre la 
tapia o a cuidar de los otros que estarán 
esperando. Los almendros se plantan, 
sus frutos se comen secos, los riachuelos 
siguen su curso, como leales soldados, el 
azul está allí, los rumores, la habitación, 
los muebles, los papeles.

Alguien respira, vuelve a la mesa, 
se sienta, toma la pluma y empieza a 
escribir: vida.

por el coronavirus pasaron a segundo plano, 
pues nosotros estamos construyendo y 
redescubriendo espacios ajenos como propios.

Y ni que decir de los que tenemos hijos 
en casa, allí la conquista tiene múltiples 
significados, beneficios y hasta batallas 
perdidas. Convertimos un garaje en parque, 
la sala en tienda de juguetes o supermercado, 
la mesa en escuela y la cocina en restaurante 
24/7. Las ocupaciones consumen el 
tiempo, más aún cuando por primera vez 
el rol de madre trabajadora se ejerce en el 
mismo espacio. Este también es un nuevo 
descubrimiento.

Ahora sentarse en el sillón, a la mesa o en 
la silla del jardín dejó de ser un anhelo y pasó 
a ser rutina. Rutina de hogar, donde podemos 
y debemos empezar a aplicar todos los 
consejos leídos y estudiados para mejorar la 
convivencia. La palabra familia también es un 
espacio reconquistado, en el que hoy más que 
nunca, un abrazo, un beso y una conversación 
llenan profundamente espacios internos que 
tampoco conocíamos.
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